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La Subregión Andina: Retos
Elsa Cardozo

La situación de alto riesgo político, social, ecológico e

incluso económico del espacio andino ha sido adverti­

da en estudios de la más diversa naturaleza y proce-

dencia (PNUMA, 2003¡ PNUD, 2003¡ ALOe 2003; Shifter,

2004¡ Andes 2020, 2004). Esto ocurre en un contexto regio­

nal en el que prevalecen la insatisfacción y el desencapto,

la desconfianza y la impaciencia. Latinoamérica comenzó

el nuevo siglo con la peor recesión en veinte años a cues­

tas, cifras angustiosas de desempleo y pobreza, y rechazo

generalizado a políticas de ajuste y reformas en medio de

la desafección creciente hacia instituciones esenciales para

la democracia. Como plantearon de manera alarmante re­

cientes estudios de Latinobarómetro y el PNUD, pese a los

elogios a la democracia hay disposición a aceptar gobier­

nos no democráticos si son capaces de resolver los graves

problemas socioeconómicos que afectan a un número cre­

ciente de latinoamericanos: desempleo, pobreza, inflación,

bajos salarios, inseguridad personal y criminalidad en au­

mento (The Economisi, 12-08-2004¡ Informe Resumen Latino­

barómetro 2004, 2004).

Por otra parte, los años de la más reciente ola de apertura

política no han pasado en vano. Sociedades más concien­

tes de su diversidad y altamente movilizadas hacen que el

efectivo ejercicio de la democracia sea tan deseado y nece­

sario, como difícil de lograr.

Más exigencias y reclamos de la gente, menos capacidad y

peores condiciones para atenderlos dentro y fuera de los

países hacen temer una resaca antidemocrática en la que

viejos temas y círculos viciosos -impaciencia, populísmo,

insatisfacción, radicalización, represión- vuelvan a tomar

cuerpo. En el trasfondo de este proceso regional se en­

cuentra la acelerada pérdida de autonomía de las perso­

nas, las sociedades, cada uno y el conjunto de Estados la­

tinoamericanos. Su construcción es la aspiración generali­

zada del presente; el propósito final a tener en mente en el

análisis y las propuestas.' En el conjunto regional, es ino­

cultable la asimétrica distribución de condiciones y opor­

tunidades de vida, lo que limita y erosiona las posibilida­

des de desarrollo personal y colectivo, incluyendo las que

podría ofrecer una adecuada inserción internacional.

La pérdida de autonomía regional -que se manifiesta en

las esferas geopolítica, económica y sociopolítica (Cardo­

zo, 2003)- se expresa con especial intensidad en el conjun­

tó sub-regional andino. En las próximas páginas, a través

de once tesis agrupadas en cuatro enunciados generales,

se construirá la argumentación que conduce a definir los

problemas críticos para las sociedades andinas, hasta lle­

gar a aquéllos que se proyectan hacia el futuro y sobre los

cuales la cooperación internacional puede incidir favora­

blemente.

a. La subregi6n en contexto

l. Los poíses andinos conforman una subregión peculiar

como tal

El conjunto de países andinos es tradicionalmente asumi­

do como una región, considerando los criterios de proxi­

midad geográfica y afinidades históricas y culturales. Sin

embargo, como ha sido ampliamente analizado en mu­

chos estudios, 10es poco en términos de relaciones y de re­

conocimiento, dentro y fuera de la subregión atravesada

por la cordillera de los Andes (Cardozo, 19,95:.47-70). A

efecto de la identificación de problemas qúe aquí nos inte­

resa, vale destacar dos características prevalecientes que

se desprenden de esa circunstancia:

• El predominio de los rasgos y ~~cas de fragmenta­

ción -cultural, socioe.<:onómicay política- por encima de

los de. integración, no sólo en las relaciones internacio­

nales, sino dentro de la mayor parte de sus sociedades,

como es ostensible étnicamente en los casos de Ecuador,

Perú y Bolivia. Hacia fuera, esto se manifiesta en la difi­

cultad para la coordinación de posiciones y estrategias

en negociaciones económicas y en materia de seguri­

dad.

• La creciente tranenacionaiizacián, producto de: la natura­

leza de espacio-encrucijada, del creciente volumen de

flujos y relaciones transfronterizas; desde flujos legales

de bienes, servicios y personas; hasta tráfico ilegal de

mercancías, drogas, armas y personas (Celis Noguer~,

1994: 193-222).

Estos dos rasgos han favorecido y seguirán favoreciendo

tanto vulnerabilidades como posibilidades, particular­

mente si se tiene en consideración la revalorización estra-

I



la Subr.,gón Andina; Reles
....... .••••.••••.••••• ,.• ,'".I!!IiD-~ ••••..•.•••••••.•••••••••••

na.

En suma, como ha señalado el PNUMA en su informe Geo

Andino 2003:

de la inseguridad mundial en el largo plazo: la po­

breza, la frustración y la desesperanza.

aames Wolfensohn, 2004)

Un conjunto de países más fragmentado que integrado, y

a la vez abierto a flujos transnacionales de toda naturale­

za, está y seguirá estando muy afectado por los tres rasgos

más salientes de la "turbulencia" mundial y los nuevos

problemas de seguridad:

El siglo XXI encuentra a la subregión andina en una

etapa de grandes desafíos. Las economías de los paí­

ses andinos, aunque disímiles en cuanto a ingreso y

estructura productiva, enfrentan un contexto interna­

cional marcado por la globalízación. Ello implica una

mayor vulnerabilidad de los países ante las crisis fi­

nancieras internacionales y un mayor impacto de los

nuevos regímenes de mercado. Además, los países

andinos enfrentan el reto de disminuir los niveles de

pobreza y desigualdad en la distribución del ingreso

• Discronía O tensa coexistencia de rasgos premodernos,

modernos y posmodernos, que entre los países andinos

se expresa a grosso modo en el resurgimiento de la iden­

tidad indígena, de sentimientos nacionalistas, populis­

tas y de reivindicación agraria, transcurriendo al lado

de intentos de modernización institucional yen el ámbi­

to económico.

• Cambios acelerados, llenos de contradicciones e incerti­

dumbre, en aspectos estructurales de las relaciones in­

ternacionales. Se manifiestan en la tensión entre la de­

manda de fortalecimiento de las instituciones interna­

cionales, y el resurgimiento con gran fuerza del princi­

pio de no intervención y de lealtades subnacionales y

"glocales", de creciente significación en la región andi-

tégica de la situación! posición andina, de sus recursos na- ¡
turales (significativamente energía y bíodiversidad), y de i
la naturaleza de problemas que pueden proyectarse cual ¡
"exportación de caos" hacia la región y fuera de ella. Co- [

rno señaló a comienzos del año 2004 el Council on Foreign ¡
Relations, ¡

The democracies of the Andean regíon-i-Colombia, i
Venezuela, Ecuador, Peru, and Bolivia-are at risk. j
The problems that characterize other developing re- j

· • Reacomodos o ajustes geopolíticos, geoeconómicos e ins­
gions- incIuding political instability, economic stag- !

titucionales más o menos ordenados que, en lo que inte­
nancy, widening inequality, and social dívísíons \

· resa a la subregión, se van reflejando en el reposiciona-
along class, color, ethnic, ideological, and urban-ru- ¡

· miento estratégico de los diferentes países en temas (co-
ral fault lines-are a11 present in the Andes. Most im- ]"

-. znercío, finanzas, energía, integración, tráficos ilegales,
portant is the region's physical insecurity, due in so- :

· terrorismo) y frentes (paófico, caribe, amazónico; ame-
me countries to ongoing or resurgent violent conflict, ¡

· ricano, europeo y asiático), bajo la fuerte atracción de
and in every country to the lack of state control over ¡

· polos y agendas externas.
significant territory and to porous borders that ena- i
ble the easy movement of drugs, arms, and conflicto ¡
Equally soberíng, expectations for strong democracy and f

economic prosperity in the Andes remain unrealized. [

(Andes 2020,2004). ]

Esta aproximación no sólo destaca los graves problemas l
subregionales, sino el efecto de la fragmentación y trans- !
nacionalización como potenciadores del riesgo de caos. ':.:.

2. La subregi6n esmuy vulnerable a laturbulencia quela rodea

Este año, el mundo ha experimentado un crecimiento eco- ¡
nómico sin precedentes. Sin embargo, de algún modo sen- ¡
timos que el futuro se nos presenta menos seguro. En 10 \

más profundo de nuestra conciencia, tenemos una cons- j
tante preocupación por la forma en que el mundo está ¡
evolucionando. I
Hoy me gustaría analizar lo que quizá sea el desafio más ¡
complejo para los años venideros. ¿Cómo podemos afron- j
tar mejor los grandes problemas y cuestiones que afectan ¡
al mundo: la pobreza, la desigualdad, el medio ambiente, ]

el comercio, las drogas ilícitas, las migraciones, las enfer- !
medades y, sí, también el terrorismo? I

Es natural, entonces, que la seguridad se haya con- 1
vertido en una gran preocupación. No cabe duda de ¡
que es correcto combatir juntos el terrorismo. Debe- ¡
mas hacerlo. Sin embargo, existe el peligro de que, ¡
preocupados por esas amenazas inmediatas, perda- ¡
mos de vista otras de las causas igualmente urgentes ¡

... __. ~__..__._.__ .........._........_....__..... 1 . ..
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para mejorar las condiciones de vida de la población

en el marco de un proceso de desarrollo sostenible

(PNUMA, 2003).

En el panorama mundial y hemisférico se seguirán produ­

ciendo cambios cualitativos fundamentales en los princi­

pios, la organización y la sustentación misma del poder.

Mientras, los países de la subregión andina, que cierta­

mente cuentan con recursos estratégicos de mucha valía

para su desarrollo humano, deberán hacer un esfuerzo es­

pecial que comienza por comprender su lugar y posibili­

dades en el contexto regional latinoamericano.

b. Perspectiva regional

3. Desplazamiento de problemas de seguridad

La transformación de la agenda geopolítica latinoamerica­

na en los últimos casi veinte años ha sido tan significativa

que modificó referencias y condiciones fundamentales pa­

ra la acción de estados y gobiernos. Tradicionales fuentes

de tensión y competencia -típicamente por fronteras,

asuntos linútrofes e influencia regional- fueron en varios

casos resueltas y en otros manejadas a través de fórmulas

institucionales, en el marco de un espacio creciente de in­

tereses comunes. Así sucedió entre Chile y Argentina,

Ecuador y Pero, Nicaragua y Costa Rica, Honduras y El

Salvador, al igual que entre Venezuela y Colombia. Cabe

incluso señalar que las tensiones recientes de Perú y Boli­

via con Chile, tienen diferente connotación, vinculados co­

mo están a conflictos domésticos. Lo cierto es que otros

asuntos de importante efecto geopolítico y político han

ganado presencia en la agenda de seguridad. Son éstos

esencialmente subnacionales y transnacionales, en ocasio­

nes con ambas connotaciones. En la lista de los más visi­

bles se encuentran el manejo de recursos ambientales, flu­

jos de personas (desplazados, refugiados, trata de perso­

nas), armas, estupefacientes, precursores, lavado de dine­

ro y conexiones con redes criminales y terroristas.

El cambio sobre 10que se entiende por seguridad es parte

del cuadro. Ha habido conceptualmente una evolución

desde la seguridad colectiva (centrada en los intereses vi­

tales de los Estados) y la seguridad cooperativa (preventi­

va, multilateral y promotora de medidas de fomento de la

confianza entre los Estados), hacia la seguridad democrá­

tica (centrada en la vigencia de los elementos esenciales de

la democracia), y humana (relativa a la defensa y desarro­

llo de los derechos humanos en toda su plenitud). Estas

:- •• h ~ ••• h.U•••• ~ ............................. • • • • • • • • • • • • • • • • • • n :. .. .

...el fracaso de las negociaciones de paz y

la intensificación del conflicto en Colombia

han pesado en la jerarquización de una

visión de la seguridad con muchos

rasgos colectivos y algunos cooperativos.

: u h •••••••••••••••••••••••• :

dimensiones de la seguridad se fueron perfilando en las

declaraciones hemisféricas que siguieron a las Cumbres

de' las Américas de 1995, 1998, 2001 Y 2004. En junio de

2002 la "Declaración de Bridgetown: Enfoque multidi­

mensional sobre la seguridad hemisférica" señalaba que

"las amenazas, preocupaciones y otros desafíos a la segu­

ridad en el Hemisferio son de naturaleza diversa y alcan­

ce multidimensional y que el concepto y enfoque tradicio­

nales deben ampliarse para abarcar amenazas nuevas y no

tradicionales, que incluyen aspectos políticos, económi­

cos, sociales, de salud y ambientales. JI En esa misma reu­

nión fue aprobada la "Convención Interamericana contra

el terrorismo", cuya discusión se aceleró tras los ataques

en territorio estadounidense del 11 de septiembre de 2001.

Allí se concibe al terrorismo de manera amplia: como fe­

nómeno delictivo, amenaza contra la democracia, impedi­

mento para el goce de los derechos humanos y las liberta­

des fundamentales, amenaza a la seguridad de los Esta­

dos, a la vez que como desestabilizador de la vida social y

del desarrollo económico. Sin embargo, pese a esos acuer­

dos, la guerra contra el terrorismo, el fracaso de las nego­

ciaciones de paz y la intensificación del conflicto en Co­

lombia han pesado en la jerarquización de una visión de

la seguridad con muchos rasgos colectivos y algunos coo­

perativos.

4. Elusivo crecimiento con déficit de desarrollo humano

América Latina va saliendo de la "media década perdida"

con dos años consecutivos de crecimiento y señales de

reactivación de la inversión. El aumento de los precios de

productos básicos, la recuperación del turismo y el creci­

miento de las exportaciones no petroleras han sido decisi­

vos, según anota la CEPAL en su Estudio Económico de

América Latinay el Caribe 2003-2004. El mismo documento

señala, sin embargo, que:

América Latina y el Caribe tardarán años en revertir

los desequilibrios asociados a los problemas sociales

11
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que han aquejado tradicionalmente a la región, que

se acentuaron en los años noventa y se agudizaron en

la fase contractiva del ciclo de la que está comenzan­

do a salir. A pesar del crecimiento de los últimos dos

años, la tasa de desempleo es elevada, desciende

muy lentamente y casi la mitad de los habitantes de

la región vive en condiciones de pobreza.

(CEPAL,2004: 21-22)

de las exportaciones en materias primas y manufacturas

primarias sigue haciendo a la región muy vulnerable, par­

ticularmente en el sector agrícola. Así, pese a las señales

recientes, el temor a la volatilidad sigue estando justifica­

do en una región que ha visto en las últimas décadas "un

ritmo de crecimiento económico percapitamodesto y volá­

til, con ciclos de prosperidad, estancamiento y colapso de

crecimiento" (CEPAL, 2004: 111).

Cabe recordar, además, que la generalizada concentración

~I"""'"'''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''''-''''':''''''' ~

¡ América Latina y el Caribe: ¡
i ProductoInterno Bruto.Tasas de Creciemiento Anuales.. :

Elnuevo dinamismo de las exportaciones, favorecido por el

crecimiento de la demanda estadounidense, japonesa y chi­

na, ha sido el más importante factor de crecimiento.

Por una parte, esto indica la sensibilidad regional ante los

mercados en los que se concentran las exportaciones; por

la otra, el bajo valor agregado interno de éstas no ha per­

mitido que el crecimiento vaya acompañado de disminu­

ción del desempleo.

En cuanto al endeudamiento, la presión se ha sentido

fuertemente tanto en los tres más grandes deudores (Bra­

sil, Argentina y México) como en los más vulnerables que

han requerido apoyo financiero multilateral (Ecuador, Bo­

livia, Honduras y Nicaragua). En los últimos años, según

datos reportados por el Banco Munclial en el informe Glo­

bal Deoelopment Finance 2003, ha habido en los últimos

años un desplazamiento de la deuda externa por endeu­

damiento interno. Aunque esto disminuye la vulnerabili­

dad externa, crea fuertes presiones internas porque -salvo

en los casos de México, Colombia y Chile- se concentra en

operaciones de corto plazo. Desde el año 2000Honduras,

Nicaragua y Bolivia se han beneficiado de la reducción de

deuda dentro de la iniciativa que administra el BM para

países altamente endeudados.2004*20032002

Los países más afectados por situaciones financieras críti­

cas de consecuencias regionales han sido México (1994­

1995), Brasil (1998-1999 y durante el proceso electoral de

2002) y Argentina (2001-2002). Mientras ante el primero y

el segundo la reacción de EE UD Y los entes financieros

multilaterales fue inmediata -concediendo rápido acceso

a recursos- en el último apenas se han entregado recursos

para superar la cesación de pagos a los organismos multi­

laterales financieros.
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Lo más importante a destacar es que ahora, a diferencia de

lo ocurrido tras la década de 1980,el problema económico

no puede ser abordado únicamente con reorganizaciones,

y clisciplina dentro de países que, aunque deben asumir

responsablemente sus problemas y esforzarse socialmente

para resolverlos, no cuentan con las "reservas" socíopolí­

ticas ni económicas para hacerlo (Haussman, 2003). Nos

encontramos ante economías que a duras penas van sa­

liendo de la recesión, sin fuertes incentivos para atraer in­

versionistas, donde las privatizaciones dejaron en general

una terrible huella de corrupción e ineficiencia y en los

que al Estado corresponde asumir un nuevo papel y nue-

3,9

4,2

5,0

9,5

2,9

1,2

2,3

4.1

4,6

3,3

2,2

1,7

0,6
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Caribe

f-.rtiéríca []tirJll.Y el Ombe _ ~,b ...1;5 . 4,5

Venezuela- '. - . -9.0. - ·9.3 . . . . 12.0

• Fuente: CEPAL (2004). Panorama Social de América Latina /2002-2003.
<http:/twww.eclac c1lpublicaciones/OesarrolloSociaI/9/LCG2209PE/Ca­
pilulo I 2003 esp.pdf>
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¡ (Enporcentajes de respuesta) ._.- _..-

D~emp.,.;I.,:..o _
Corrupción

Pobreza

falta. de o ortunidades ara"ÓYene.s

Consumo de dro
Vial.ciÓn de los DDHH
Problemasdesalud

Narcotr.3.fic,-'-o _

Problemas devivienda
~eort..e,-----__

?roblemas enel medioambiente

Discriminación racial
o 5 10 15

Nota:"~d!l'e!puemrBr17·pai~erdeAmé:riCil. L.r.in& ,. f...rente:: l..Itinobuómeuo (.2.00\)

Problemas ';;ás importantes por país,200I
(En porcentajes de respuesta)

mm!'!: LAtinobarómetro {200I}. ................................................................................................................................................................................................................................................
& Fuente: BID (2004). IPES 2004. Se buséan buenos empleos: los mer­

cados laborales de Amétics Latina. Ihttp-¡Iwww.iadb orglreslindex.cfm­
?fuseaclion-Publications,View&pub id-B-2004Sl

vas responsabilidades ante una enorme deuda que se ma­

nifiesta en pobreza y desempleo, y en decrecientes seguri­

dad y servicios educativos y de salud. Todo esto requiere

de especial disposición de cooperación por parte de la co­

munidad internacional para apoyar políticas económicas

nacionales orientadas al desarrollo humano.

5. Compleja inserci6n internacional

La integración ha seguido siendo una de las estrategias re­

gionales fundamentales para mejorar la inserción comer­

cial internacional. Al menos en el papel y los discursos. Se

manifiesta - no obstante la retórica de integración entre

sub-regiones (Plan Puebla Panamá y acuerdo CAN-Mer­

cosur; propuesta de Comunidad Suramericana)- de modo

que tienden a pesar regionalmente diversas consideracio­

nes geopolíticas y geoeconómicas de fuerte efecto frag­

mentador. Se han llegado a señalar dos dinámicas diferen­

tes entre la Latinoamérica atlántica y la pacífica; o la que

gira cerca del TLC de América del Norte (o NAFTA pDr

sus siglas en inglés) y la que tiene como polo de gravedad

al MERCOSUR ambos con las peculiares versiones -de

Washington y Brasilia- de aproximación bilateral. Lo cier­

to es que la proliferación de acuerdos. bilaterales -intra y

extra regionales- ha generado una dinámica centrífuga en

los acuerdos más débiles, particularmente la CAN, tam­

bién el SICA. Las negociaciones del ALCA y la Organiza­

ción Mundial del Comercio son otros ámbitos de compli­

cadas negociaciones para toda la región, particularmente

en materias tan sensibles como agricultura, medio am­

biente, y propiedad intelectual, ante las cuales apenas la

coalición denominada Grupo dé los 20, con decidido im-__ o

pulso brasileño -gue'sUlrió importantes bajas en Latinoa-
./

¡ méric~(ElSalvador, Colombia, Perú, Costa Rica y Guate­: ..--: .--
(íñala)- ha logrado presionar sobre la agenda de la Ronda

~ del Milenio.

En conjunto, en materia financiera y comercial la región ha

ido perdiendo capacidad para promover una inserción in­

ternacional que contribuya de manera eficaz y sostenida

al mejoramiento de las economías nacionales. Casos extre­

mos, como los de Argentina y Venezuela, revelan en dos

países de muy diferente perfil que la prosperidad es volá­

til cuando no logra generar mejores condiciones de vida

para la gente. Es esa la situación regional generalizada.

Sólo en 2002 la pobreza aumentó en 7 millones de perso­

nas, el desempleo llegó a 9.1%,siguió en aumento la infor­

malidad y la remuneración al trabajo bajó en 1.5% (CE­

PAL, 2003). La pobreza en América Latina se encuentra

prácticamente en el mismo nivel que el registrado en 1997,

habiendo hoy alrededor de 220 millones de pobres, de los

cuales 98 son indigentes (CEPAL,2004).

Este deterioro de las condiciones económicas de vida ha

cambiado actitudes hacia la propia economía. Según la en­

cuesta Latinobarómetro 2002, a partir de 1998 ha disminuí­

do el apoyo a la tesis de la reducción del Estado a sus fun­

ciones esenciales y ha cambiado la actitud positiva hacia

JI
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La pérdida de confianza no se limita a las

instituciones nacionales sino que se proyecta

a las internacionales, desde la ONU hasta las

de integración regional. El Banco Mundial y

el Fondo Monetario Internacional son las

peor evaluadas entre los diecinueve países

que analizó la encuesta Latinobarometro 2002.

: _._ _ u.:
las privatizaciones de 44% en 1998 a 22% en 2001. Mien­

tras, creció la insatisfacción con la economía de mercado,

de lo que se culpa, fundamentalmente a los gobiernos y a

las instituciones financieras internacionales.

6. Rasgos de ingobernabilidad democrática

La fragilidad y el desbordamiento de las instituciones po­

líticas son datos muy significativos para evaluar el estado

de la democracia y, con éste, los prospectos de estabilidad

y los recursos y carencias de la mayoría de los gobiernos

de la región para el tratamiento constructivo de la insatis­

facción y la impaciencia generalizados. Un problema cen­

tral, que se manifiesta de manera extrema en algunos paí-

ses (ostensiblemente en todos los andinos), es la pérdida

de margen para la negociación política de los conflictos

domésticos. Esa reducción del margen de maniobra no es

mero resultado de los problemas, restricciones y condicio­

namientos geopolíticos y económicos aludidos en las sec­

ciones precedentes. En la región prevalece una situación

de limitación de las posibilidades de participación en la

construcción y disfrute de los beneficios de la vida demo­

crática. Esta tendencia se evidencia en los datos y estudios

sobre el aumento de la pobreza, la desigualdad en la dis­

tribución del ingreso, la falta de una masa crítica de recur­

sos humanos capacitados, el deterioro de la calidad de la

educación y el déficit de capital social, referido a nuestros

efectos al desarrollo de instituciones, relaciones y normas

de convivencia social, eficaces y legítimas (CEPAL,2002).

Es este último un rasgo de particular relevancia: en toda la

región ha habido un proceso acelerado de pérdida de con­

fianza en las instituciones democráticas, de obstrucción e

ineficacia creciente de los canales de participación política

y de debilitamiento de la práctica misma de la ciudadanía.

Algunos de los datos de la encuesta regional Latinobarome­
trohan venido dando cuenta de la fragilidad de la confian­

za en la democracia como forma de vida. En efecto, aun-

11····~~~~~~~~~~~¿~ii~~~~·~~·························· ·· ..····..·..········ .. ·· ·..·····..1
No le importaríatener un Piensa que el gobierno Preferiría unasociedad Bajoninguna Piensa que solo un
gobierno no democrático beneficia solamentea grupo ordenada aunquese circunstancia sistema democrático

si esteresolviera poderosoen lugarde a limitenalgunos derechos apoyaría un puedetraer
problemas económicos todos los ciudadanos y libertades gobierno militar desarollo

Paraguay 75 78 65 41 48

Ecuador

Costa Rica

América Latina"

49

42

55

77

68

71

36

56

48

69

89

83

67

79

72

~ ~~~.~~~:.~~~?~~~~.~~ ~~~.~.~~~~.'? ¡
¿ Fuente: "Democracy'slow-Ievel equITibrium". TbeEconomist, 12deagosto2004.

hl1p:l/www.economist.comlworldlla/displayStory.cfm?story id-3084404

----_.~-_.
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que una alta proporción de los encuestados en diecinueve

países prefiera la democracia como régimen (entre 60 y

62% desde 1999), también un alto porcentaje (entre 56 y

65% desde el mismo año) se siente insatisfecho con sus

realizaciones, mientras que para 52% de los latinoamerica­

nos el desarrollo económico es más importante que la de­

mocracia y, en conjunto, la evaluación del mal desempeño

de los gobiernos resta apoyo al régimen democrático. En

cuanto a las instituciones, entre 1997 y 2002, quienes pien­

san que no puede haber democracia sin partidos se redu­

jeron de 62 a 52%, y de 63 a 52% quienes consideraron que

no puede haberla sin Congreso (la institución que más

apoyo ha perdido desde 1997); las instituciones políticas

propias de la democracia (poderes públicos) cuentan con

muy baja credibilidad, mientras que la más alta se concen­

tra en la Iglesia, los medios de comunicación, las Fuerzas

Armadas y la policía, según los datos de los últimos siete

años (Latinobarómetro 2003). El dato más preocupante es el

aumento de quienes son indiferentes a cualquier régimen

de gobierno siempre que se resuelvan sus urgencias eco­

nómicas, que aumentan de 16% a 21% entre 1996 y 2004

(Informe Resumen Latinobarómetro 2004 ).

Similares apreciaciones incorpora el índice de desarrollo

humano elaborado por el Programa de Naciones Unidas

para el Desarrollo (2002), cuyos datos más específicos dan

sustento material a las percepciones de los latinoamerica­

nos sobre el deterioro de su situación personal-allí se re­

portaba que más del 70% de los latinoamericanos resentía

los efectos de la pobreza, el crimen, la corrupción y el nar­

cotráfico.

Los cuestionamientos fundamentales de los que derivan

la ineficacia y la acelerada pérdida de legitimidad de las

instituciones democráticas pueden reSUITÚIse en tres con­

juntos de problemas. El primero es el déficit de responsabili­

dad, y se manifiesta tanto en la incapacidad o ineficiencia

de las políticas y decisiones públicas para atender un cre­

ciente volumen, variedad y complejidad de demandas so­

ciales, como en la debilidad de sistemas de control para

prevenir o sancionar los abusos de poder, la ineficiencia y

la corrupción. Luego está la fragilidad de las instituciones

propias y vitales de la democracia representativa en países

de fuerte tradición presidencialista y personalista: la sepa­

ración de poderes, la participación, los partidos políticos y

la libertad de expresión. Finalmente, y esencial a la cues­

tión de la autonomía, se encuentra la inadecuación de los

: " ;

La resolución o canalización institucional de

los tradicionales conflictos territoriales,

junto a la reducción de las competencias

geopolíticas que en otros tiempos fueron

factor de fragmentación y conflictividad re­

gional, han cedido paso a otro tipo de

tensiones: las subnacionales.
: u .. n •• ow u .

canales institucionales para atender demandas sociales cre­

cientes, muy conflictivas entre sí y respecto al propio siste­

ma institucional. Es ese el contexto en el que se produce el

desbordamiento social que se manifiesta en movilizacio­

nes sociales de la más diversa naturaleza: invasión de tie­

rras, bloqueo de carreteras, marchas, manifestaciones de

protesta, foros y organizaciones de oposición extrema y

hasta insurgente. Los temas sobre los que se expresa esa

inconformidad, cada vez más frecuentemente con episo­

dios violentos, no son s610 de alcance nacional--exigencia

de medidas de compensación y asistencia social, protesta

ante aumento de impuestos y políticas económicas de pri­

vatización, exigencias de cambios en el régimen de pro­

piedad de la tierra, rechazo a la erradicación de cultivos

de coca- sino que la mayoría de ellos tienen claras conno­

taciones transironterizas e incluso internacionales, como

es el caso de las protestas y foros contra la globalización

(í.e.Foro de Porto Alegre), el libre comercio (i.e, los En­

cuentros contra el ALCA) Yposiciones criticas ante temas

como el endeudamiento externo y la política de Estados

Unidos hacia la región, particularmente en materia de nar­

cotráfico y de lucha contrainsurgente en Colombia (Le.

Congreso Bolivariano de los Pueblos; Rebelión.org).

La pérdida de confianza no se limita a las instituciones na­

cionales sino que se proyecta a las internacionales, desde

la ONU hasta las de integración regional. El Banco Mun­

dial y el Fondo Monetario Internacional son las peor eva­

luadas entre los diecinueve países que analizó la encuesta

Latinobarómetro 2002. Es extendida la inconformidad y exi­

gencia de responsabilidad a las instituciones internaciona­

les financieras y comerciales. De allí la creciente exigencia

de democratización de las organizaciones internacionales

y a favor de su apertura a la participación de la sociedad

civil. Tal es el caso de los incipientes esfuerzos regionales



dido paso a otro tipo de tensiones; las subnacionales, ya

comentadas para el conjunto regional pero que en la re­

gión andina encuentran gran intensidad en todas sus va­

riantes.

• En el conflícto colombiano, la violencia de la guerrilla

-r-O más bien de las guerrillas (FARC-EP y sus cerca de

sesenta frentes, el ELN y el EPL)- en su lucha por captu­

rar el poder, la acción de las poderosas Autodefensas, y

la estrategia contrainsurgente y de negociación del go­

bierno son parte importante, mas sólo parte, de un com­

plejo cuadro en el que se han ido entrelazando la econo­

mía política del narcotráfico y la pérdida de eficacia de

la presencia del Estado. Hay una tensa oportunidad pa­

ra la solución negociada, pero depende de una compli­

cada ecuación. Del lado del gobierno; capacidad y apo­

yo político, que puede haberse comenzado a desgastar;

firmeza en la ofensiva militar, que sigue dependiendo

en parte de la asistencia de EEUU y de la cooperación de

los vecinos; disposición a negociar la desmovilización y

el desarme con los actores violentos. De parte de las

guerrillas (particularmente las FARC-EP): reconoci­

miento de ventajas en la negociación -políticas y econó­

micas- por encima de la confrontación; evaluación del

balance del momento y sus tendencias; claros e inequí­

vocos incentivos internacionales, positivos y negativos.

LoSubr"llión Andino: Rafo•
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por crear esos canales de participación desde los esque- ¡
mas de integración y para las negociaciones del ALCA, en i
el MERCOSUR y la Comunidad Andina. También lo es en ¡
la OEA, desde la Comisión y la Corte Interamericanas de ¡
Derechos Humanos, las actividades de la Unidad para la ¡
Democracia, y la elaboración de los principios y procedí- j
mientos consagrados en la Carta Democrática Interameri- ¡
cana.

La extensión de regímenes democráticos que, con excep- ¡
ción de Cuba, alcanzó a toda Latinoamérica en la década ¡
de 1990, ha encontrado desde finales de esa misma déca- ¡
da condiciones que la amenazan desde muchos frentes, in- :

cluso en países que por su trayectoria histórica -Colombia :

y Venezuela- o por su reciente superación de graves con- ¡
flictos -Centroamérica- o por su más o menos reciente ex- 1
periencia de crisis económica -Argentina y Brasil- debe- ¡
rían contar con las reservas necesarias de confianza en las ¡
instituciones de la democracia. Sin embargo, como las eco- ¡
nómicas, las reservas de confianza también han disminuí- !
do. Desde mediados de los noventa, los resultados de las ¡
elecciones presidenciales en Venezuela, México, Colom- ¡
bia, Ecuador, Brasil, Argentina y Uruguay, los avances le- ¡
gislativos y regionales de nuevos actores en Bolivia y ¡
Ecuador así como los del sandinismo y el Frente Farabun- ¡
do Martí en Nicaragua y El Salvador respectivamente, han ¡
ido expresando de diversas formas las expectativas insa- ¡

· • La significativa proporción de población indígena en
tisfechas por las promesas de la apertura democrática. :

· Ecuador (38%), Perú (47%) y Bolivia (71%) es parte fun-
Mientras en algunos países centroamericanos, en Chile y ¡

· damental del cuadro de conflictividad subnacional, por
en Brasil se va cultivando la capacidad social para lidiar ¡

· razones sociales, económicas y políticas (PNUD, 2004:
constructivamente con los conflictos sociales, en Repúbli- ¡

· 91-92).Sin dejar de reconocer que precisamente la aper-
ca Dominicana, Argentina, Uruguay, Paraguay, y especial- ¡

· tura democrática en esos tres países propició condicio-
mente en los países andinos, el margen de maniobra es :

· nes para que organizaciones indígenas ganaraJ\ espacio
más estrecho y los riesgos del desbordamiento son más ¡

-particularmente en los congresos boliviano y ecuato­
graves.

riano- y beligerancia en el reclamo de tierras, beneficios

Cada uno de los cuatro rasgos que caracterizan las princí- ¡ e incluso control sobre la explotación de reCllISOS natu­

pales tendencias y retos.regionales se manifiesta con espe- ¡."" _rales. Como bien anota el más reciente ;-úorme sobre

cial agudeza en la subregión andina, aunque de formadi=l desarrollo humano, y con plena vigencia en los tres paí-

versa en cada país. ¡ ses andinos mencionados, "en los territorios históricos

de los pueblos indígenas con ~ecuencia se encuentran

C. EspeciFicidades andinas ricos yacimientos minerales ydepósítos de gas o petró-

7. Intensificación de la conflictividad subnacional leo, 10 cual puede traducjIse en un posible conflicto en-

La resolución o canalización institucional de los tradicio- ¡ tre la promoción del crecimiento económico nacional a

nales conflictos territoriales, junto a la reducción de las ¡ través de la creación de industrias extractivas y la pro-

competencias geopolíticas que en otros tiempos fueron ¡ tección de la identidad cultural y las formas de sustento

factor de fragmentación y conflictividad regional, han ce- ! de estos pueblos." (PNUD, 2004: 91).A esto debe sumar-
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se la fácil politización de estas causas, precisamente en

ambientes en los que se resiente la exclusión o limitada

participación en las decisiones. Es éste uno de los ingre­

dientes de mayor peso en la reactivación actual del re­

clamo boliviano de salida al mar ante Chile, y en la re­

sistencia a las políticas de apertura y explotación de re-­

cursos naturales (hidrocarburos en Bolivia, Ecuador y

Perú, marcha indigena por la autonomía en Colombia).'

• Los flujos Ytráficos ilegales que atraviesan las fronteras

andinas conforman un cuarto tipo de factores de con­

flictividad, en esencia transfronterizo: los sembradios

de coca y amapola en la región (Colombia, Perú y Boli­

via), el procesamiento y tráfico de estupefacientes, el de

precursores, el lavado de dinero, la corrupción que des­

borda todo este proceso, y la posición andina que favo­

rece las conexiones ilegales y criminales ligadas al nego-

----cio de las drogas no son sólo un problema económico y

de seguridad, sino de deshilachamiento del tejido social

e institucional. En el caso de Venezuela, la propia direc­

tora de la Comisión Nacional contra el Consumo y Uso

ilícito de Drogas (Conacuid) ha reconocido reciente­

mente el aumento de las actividades de tráfico, lavado

de dinero y consumo nacional de drogas.

En todo caso, es importante destacar que todos los proble­

mas subnacionales aquí esbozados, tienen la posibilidad

de encontrar refuerzo -o freno- en la subregión y en la re­

gión; y que ninguno puede encontrar solución encerrán­

dose en las fronteras nacionales.

Un cuarto tipo de conflictividad subnacional deriva de

problemas de gobernabilidad, más y menos agudos, que

se manifiestan en cada uno de los cinco países, a comentar

más adelante.

!······:~s:~:~:::::o;:~~~::~:~:::~~··i
de Brasil se ha hecho sentir con mucha

fuerza sobre la región andina.
:u u :

8. Volatilidad económica y social

La conflictividad subnacional se corresponde con una situa­

ción en la que --en concordancia con la región- el accidenta­

do crecimiento económico no hatraído consigo disminución

del desempleo y la pobreza; ni siquiera ha sido así en los

países exportadores de petróleo -Venezuela y Ecuador- ni

tampoco en Perú, pese a su tendencia al crecimiento estable.

Pobreza y desigualdad -que también en Colombia, pese al

crecimiento económico, han sido agravadas por el impacto

del conflicto interno sobre poblaciones de desplazados (más

de tres millones entre 1985y 2003)-van cada vez más abier­

tamente acompañados por disensos programáticos (visible-­

mente en materia de negodaciones financieras y comercia­

les), por el empobrecimiento del debate económico mientras

crecen los desacuerdos en tomo al aprovechamiento de re-­

cursos y oportunidades, y por presiones a favor de políticas

redistributivas propias del tan fallido como perdurable es­

quema populista.

La degradación ambiental, tl0r diversas razones (desde la

erradicación de cultivos, los efectosdepredadores de la gue-­

rra y la explotación inadecuada de suelos, agua, bosques,

biodiversidad,mares y pesca), es factor de enorme ímpor­

tanda para una región cuyo PIBdepende en medida sustan­

dal del/aprovechamiento de los recursos naturales (pNU­

MA,2003).

~ ~~;~.~~~..~.~;.;~.~.~~.~.;~.~ ..~~~~.~~.;~.:;~~.~.·;·~~~~·I·~~·~········ ..···················:······..···· ································.. ··1
¡ Países 1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 !998 1999 1

Venezuela 0.861 0.848 0.824 0.824 0.820 0.859 0.859 0.86! 0.860 0.792

J':olombía' O.BOí - 0.75-"L· _{);758' ", 0#1'0' . O.BI3 -' 0.836'- . '0.840-": 0.848 ' '~0;850' - . 'D:768

~cuadÓr 0.758 0.655 0.641 0.646 0.718 0.784 0.764 O.T1S 0.767 0.747

Bolivia 0.548 0.416 0.394 0.398 0.530 0.588 0.584 0.589 0.593 0.652

:. n _ u •••·••·· •••••••..•..• :

• Fuente: -CEPIS (2000). Ecuador. Informe analftico. htlp:/Iwww.cepis.
ops-oms.oro/esWl.VW/eva2000/ecuadorlinformelinf-02.hlm

1--
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¡ antipolítica-tentación autoritaria-populismo j
: :
~ ~constituye la más amplia caracterización

de esa precariedad.

: •.,n " , ••• " h H.U•• U •••••••••••••••• :

Cuenta la región con recursos de creciente valor estratégi­

co: 25% de la diversidad del planeta con casi la mitad de

la selva amazónica; fuentes de agua, amplias costas y re­

cursos pesqueros; y enormes reservas de energía: petró­

leo, gas, carbón y fuentes hidroeléctricas.' Pero su gran li­

mitación es el rezago en el desarrollo de sus recursos hu­

manos e institucionales, la dificultad, cabe decir, para res­

ponder desde la sociedad y desde el Estado al deterioro

del desarrollo humano en salud, educación, justicia y se­

guridad, trabajo y prosperidad.

países y acuerdos; esto incluye una vasta red de más de

tres decenas de acuerdos bilaterales, la asociación de Boli­

via, Perú y Venezuela al MERCOSUR; las negociaciones

de un TLC con EBUU por parte de Colombia, Ecuador y

Perú: el acercamiento de Colombia al Plan Puebla Pana­

má; y la participación de Perú -los otros latinoamericanos

son Chile y México- en el foro de Cooperación Asia Pacífi­

co (APEC, por sus siglas en inglés).

En el ámbito de la integración en el hemisferio, el peso de

Estados Unidos y de Brasil se ha hecho sentir con mucha

fuerza sobre la región andina: postergado el ALCA, las ne­

gociaciones bilaterales impulsadas desde Washington van

ganando terreno; fortalecida la resistencia regional al AL­

eA y políticamente debilitada la Comunidad Andina, elli­

derazgo brasileño desde el MERCOSUR ha también "bila­

teralízado" la construcción de un espacio suramericano.

9. Fragmentación internacional

Pese a la elaboradísíma institucionalidad construida a 10

largo de treinta y cinco años, la Comunidad Andina dista

mucho de ser un modelo práctico de integración efectiva.

No se trata sólo de los que indican los datos sobre comer­

cio -que presentan a los países andinos volcados hacia el

mercado estadounidense y,muy lejos, al europeo- sino del

desenvolvimiento de las negociaciones económicas y polí­

ticas de los últimos años. La subregión se ha desplazado

hacia otros polos de atracción, haciéndose finalmente vul­

nerable a la bilateralización de las negociaciones interna­

cionales. Pese a su enorme potencial natural e importancia

geoestratégica de espacio de tránsito, complejas situacio­

nes domésticas y desacuerdos políticos, económicos e

ideológicos subregionales han dejado al conjunto andino

rezagado ante el activismo de otros países, conjuntos de

Geopolíticamente, la guerra contra el terrorismo y la pro­

fundización y ampliación del apoyo de EEUU a Colombia

-como también en otro sentido se ha hecho sentir el apoyo

a El Salvador, otro fiel aliado de la intervención militar en

Irak- evidencia una política que se mantendrá en los pró­

ximos años. Las posiciones críticas de Brasil, Venezuela,

México y Chile, han tenido consecuencias diversas, con un

marcado distanciamiento político hacia Venezuela, no

obstante que el factor petrolero sigue siendo incentivo

pragmático para una tensa relación diplomática. El punto

más relevante es que también en ese mapa de afinidades

hemisféricas, la región andina se presenta fragmentada,

no sólo por coincidencias y divergencias con EEUU y Bra­

sil, sino por lo que subyace a esas diferencias: distintas

concepciones políticas, económicas y estratégicas sobre el

papel de cada país y de la subregión en la región, el hemis­

ferio y el mundo.
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Respecto a Europa y Asia prevalece también la fragmenta­

ción, no obstante el esfuerzo de la CAN por impulsar el

diálogo político y las negociaciones de libre comercio. Val­

ga recordar la especial trascendencia que para los países

andinos siguen teniendo los lineamientos expuestos en

1999 en el documento europeo Nueva asociación entrela UE

y América Latina en losalbores del sigloXXI:

• la consolidación de los sistemas democráticos;

• la integración armoniosa en la economía mundial;

• el refuerzo de los procesos regionales de integración;

• la distribución más equitativa de la riqueza, que requie­

re previamente una determinada estabilidad macroeco­

nómica;

• una industrialización respetuosa de los principios del

desarrollo.sostenible:

• una atención continua a la inversión en capital humano.

10. Precaria gobernabilidad

La conflictividad subnacional, la volatilidad del creci­

miento y acumulación de deuda social y la fragmentación

internacional andina hacen parte de un cuadro de gober­

nabilidad democrática precaria, ciertamente que con va­

riantes nacionales.

La difusión del síndrome de antipoIítica-tentación autori­

taría-populísmo constituye la más amplia caracterización

de esa precariedad.

• Pérdida de credibilidad en partidos políticos tradiciona­

les y dificultad para renovar o crear nuevas organizacio­

nes políticas.

• Dependencia en liderazgos personales que, en muchos

casos se desgastan rápidamente (Ecuador, Perú, Bolivia)

y en todos personalizan el ejercicio del poder contribu­

yendo al debilitamiento de la ya debilitada instituciona­

lidad.

• Riesgo del "espíritu constituyente" (Ecuador, Perú y

Colombia) o de refundación institucional (Venezuela y

Bolivia) sobre la base de liderazgos personalistas o de

fuertes e impacientes presiones sociales en las que lo es­

trictamente local se combina con temas y cruzadas de

naturaleza regional y hasta global.

• Brecha entre la gestión gubernamental y las necesidades

sociales (caso de la agenda concertada y de la pérdida

de apoyo al gobierno peruano) r en medio de marco es-

: :

...no ayuda atenderla a través del cristal de los

problemas de seguridad de Estados Unidos,

las perspectivas geopolíticas de Europa o

las geoeconómicas de países asiáticos.

: :

trecho para los acuerdos (caso de la posibilidad de solu­

ción del conflicto colombiano, o de la estabilidad del go­

bierno ecuatoriano) y de reducción de la capacidad de

negociación social (caso del régimen de hidrocarburos

boliviano y de las leyes centralizadoras en Venezuela).

• Pérdida de capital social, en cuanto el ambiente de im­

paciencia, exigencia, movilización y reclamo de partici­

pación social no va acompañado por la comprensión y

,el aprecio de los principios, reglas y prácticas que per­

mitan (re)construir la vida democrática, las condiciones

de autonomía personal, social, nacional y subregional.

D.Qué atender
11. Necesidad de centraresfuerzos/recursos en problemas
subregionales crñicos

La manifestación subregional de los cuatro conjuntos de

asuntos aquí esbozados plantea un cuadro crítico, es decir,

con alta probabilidad de agravarse al punto del desborda­

miento y expansión de patrones de caos sociopolítico.

Cuando menos, se perfila un futuro de pérdida de oportu­

nidades nacionales e internacionales para el aprovecha­

miento de los recursos de los que la región dispone, en be­

neficio de la recuperación de la senda del desarrollo hu­

mano.

Igualmente, no obstante las particularidades nacionales,

en cada uno de los grandes problemas se evidencia la ne­

cesidad de atender subregionalmente asuntos que no son

de estricta naturaleza doméstica y que, en cambio, son

parte de un cuadro en el que los rasgos inicialmente ano­

tados de fragmentación y transnacionalización se hacen

cada vez más presentes. De modo que la conflictividad

subnacional, la volatilidad económica y social, la fragmen­

tación internacional y la precaria gobernabilidad demo­

crática no pueden ser bien atendidas sin visión subregio­

nal, Y aunque sólo desde la subregión y cada país deben y

pueden venir las respuestas, la comunidad internacional

puede desempeñar un papel muy importante generando
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incentivos, promoviendo la cooperación y concertación en

los "asuntos clave".

Es indispensable mirar a la subregión en sus propios mé­

ritos: no ayuda atenderla a través del cristal de los proble­

mas de seguridad de Estados Unidos, las perspectivas

geopolíticas de Europa o las geoeconómicas de países

asiáticos.

Es necesario, en suma, focalizar y priorizar esfuerzos en

temas en los que se combina lo urgente y lo importante.

Todos ellos vinculados a la necesidad de cultivar la auto­

nomía (Held, 1997/1995, 216-229) Y expuestos desde lo

más cercano a las personas, hasta lo que afecta a las rela­

ciones con otras sociedades:

1. Necesidades básicas insatisfechas. De gran urgencia e

importancia es la atención a las primeras esferas de la

autonomía -desde alimento y salud, hasta bienestar

(servicios sociales, seguridad jurídica), educación, y la

apertura de la vida cultural- por la presión que la insa­

tisfacción, la pérdida de confianza y la impaciencia es­

tán poniendo sobre la posibilidad de convivencia demo­

crática en toda la subregión.

2. Movilización de la sociedad civil, estancamiento de

los partidos. En segundo lugar, se ubica la prioridad de

atender otra esfera de autonomía que evidencia grandes

contrastes: por un lado, una sociedad civil movilizada y

no siempre democráticamente organizada; por el otro,

organizaciones políticas o desfasadas y generadoras de

desconfianza, o tampoco organizadas democráticamen­

te. La proliferación de movirrúentos y organizaciones y

la pérdida de confianza en los partidos requiere urgen­

tes esfuerzos, de la mayor trascendencia para aprove­

char el nuevo activismo, y reducir los riesgos del des­

bordamiento, la fragmentación nacional y los liderazgos

populistas.

3. Desempleo y disminución de capital social y humano.

El rezago en la creación de puestos de trabajo, está di­

rectamente vinculado, por una parte, a la dificultad pa­

ra la construcción consensuada de programas económi­

cos, desde nacionales y subregionales hasta en negocia­

ciones hemisféricas y mundiales; por la otra, se ve frena­

da por los obstáculos en la formación de recursos huma­

nos en capacidad de aprovechar su potencial y forjarse

una mejor vida. La organización de la producción, la

distribución, el intercambio y el consumo, debe incluir

la mejora subregional en el aprovecharrúento de los re­

cursos ambientales, productivos y la producción pro­

piamente dicha. En la visión regional, proyectos como

los de interconexión física (Iniciativa de Infraestructura

Regional Suramericana, IIRSA), los de estrategias am­

bientales (como el Plan Estratégico de la Organización del

Tratado deCooperación Amazónica 2004-2012) y los de coo­

peración energética que se van expandiendo a través de

interconexión de redes de electricidad, gas y petróleo.

Hacia el mundo, el fortalecimiento de la capacidad de

negociación subregional es, como muchas veces se ha

recomendado, de enorme importancia para países de

economías poco diversificadas en términos absolutos

(Venezuela, Ecuador y Bolivia) y relativos al conjunto

regional (Perú y Colombia).

4. Difusión de la violencia y sus medios. En otro conjun­

to o esfera de la autonomía se encuentran el tema del

monopolio estatal de la violencia y su administración,

que vuelve a ser importante en un contexto en el que

proliferan manifestaciones sociales de violencia (desde

la guerrilla en Colombia hasta los piqueteros en Bolivia)

yen el que aparecen nuevos perfiles de democracias con

elementos autoritarios (como el modelo de Fujimori en

Perú o el de Chávez en Venezuela), y aumentan los ries­

gos de la preeminencia militar sobre lo civil.

5. Resquebrajamientos del estado de derecho y de la so­

beranía. Finalmente, la esfera del estado de derecho es

fuente fundamental de pérdida de autonomía, por acu­

mulación de los cuatro aspectos recién enunciados y

porque es precisamente desde allí desde donde se ha ve­

nido deformando en los países andinos el concepto y la

práctica de la soberanía, perdiendo ésta su sentido con­

temporáneo de responsabilidad de los gobiernos, ante

sus nacionales y ante la comunidad internacional, res­

pecto a un amplio espectro de derechos humanos, que

abarcan los aspectos políticos, sociales y económicos,

culturales y ambientales, La Carta Democrática Intera­

mericana -cuya elaboración resultó de una evolución de

compromisos en el hemisferio, acelerados después de

las crisis peruanas (en 1992y en 2000)- expone muy bien

lo que cabe definir como responsabilidad democrática

internacional, puesta a prueba no sólo en Perú, sino en

Ecuador, en Bolivia y en Venezuela, siendo éste último

el erimer caso de activación del compromiso americano.

._ _-..-.- -_..-__._ ~ _ ~..__._~I ._--_.._--_._----_._--_._._._._---_ _.__.__ -
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Son estas, en suma, las cinco grandes prioridades a aten­

der, comenzando por la gente, terminando por los estados

y sus compromisos y responsabilidades internacionales.

En cada una de ellas, la comunidad internacional encon­

trará diversas opciones para apoyar esfuerzos en que, sín

duda, deben ser principal y decisivamente nacionales.

Otras estimaciones, ubican 566 TWh en sitios con factibilidad eco­

nómica." (CAN, 2004b;Jorge Manco Zaconetti, 2003).
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